
España en la Ruta de la Seda
Descripción

La revitalización de la Ruta de la Seda es uno de los proyectos bandera de los actuales dirigentes chinos. En la cumbre de
APEC celebrada en Beijing, China habilitó un fondo especial de 40.000 millones de dólares para su dinamización, que
incluye una dimensión marítima. Cuantiosas inversiones, respaldadas con su abultada reserva de divisas y la creación de
un nuevo banco capaz de competir con las grandes instituciones financieras mundiales, se orientan a la mejora de la
conectividad regional y global en una estrategia que debe marcar el nuevo tiempo de la influencia universal de China con el
fomento del libre comercio como punta de lanza discursiva.
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Recientemente, China lanzó un primer servicio de trenes de carga que conecta la ciudad de Yiwu, en su costa oriental,
famosa por su condición de gran supermercado mayorista, y Madrid, marcando el inicio de un servicio regular sobre la
Ruta de la Seda, a lo largo de más de 13.000 kilómetros. No obstante, no es esta la única opción. La posición geopolítica
de España como garganta del Mediterráneo y su papel en relación al Norte de África ofrece interesantes oportunidades en
orden a la implicación en la Ruta Marítima de la Seda que une numerosos puertos de varios continentes. Convendría
reflexionar sobre la oportunidad y el interés de sumar los puertos españoles a este proyecto que sigue creciendo con
proyecciones que alcanzan no solo a Centroeuropa sino también a Italia y otros estados mediterráneos. Las conexiones
marítimas entre países europeos, del Medio Oriente y norteafricanos se verían facilitadas con la participación activa de
España en dicho proyecto.

Las relaciones sino-hispanas atraviesan un momento de inflexión no solo en función de las controversias recientes, en
gran medida superadas tras el viaje del presidente Rajoy a China en septiembre pasado, sino por la acusada evolución del
contexto global en que se desarrollan. En el plano bilateral, el sustancial aumento del poder de China, a cada paso más
visible, discurre en paralelo a la disminución del poder y la influencia de España en dos ámbitos geopolíticos clave: la
Unión Europea y América Latina, donde las preferencias de China discurren por otras alternativas, fijando su atención en
una relación más directa con los actores de mayor peso. La nueva posición de China en el mundo le impone una re-
estratificación de sus relaciones con terceros, prestando creciente atención a los países más destacados, estableciendo
una agenda de prioridades que atiende a diversos criterios pero en la que es indispensable movilizar recursos y acciones
para figurar de forma dinámica. 

Si España ansía formar parte del grupo de cabeza de países europeos con relaciones preferenciales con China debe tener
estrategia, agudizar el ingenio, mejorar su acción diplomática, aportar energía positiva, analizar las implicaciones de los
proyectos globales chinos y definir áreas específicas de diálogo con el gigante oriental para desatascar unas relaciones
que discurren por vías a cada paso más modestas, quedando atrás en relación a otros socios.

En dicha perspectiva, resulta esencial que el conjunto de la sociedad y sus actores principales dejen de contemplar a
China como un “país lejano” pues su presencia entre nosotros y nuestro entorno próximo irá en aumento. En vez de
dejarse llevar por la sorpresa que nos depara la ambición inversora china en relación a ciertas empresas o sectores
productivos, resulta esencial una adecuada y objetiva percepción de sus contornos y la adopción de decisiones que
permitan reorientar el futuro si queremos que China siga ocupando una posición destacada en la agenda exterior española
y que España cuente en la política exterior china.

No basta ya con la reafirmación de las excelencias de la sintonía política a nivel oficial y de las bondades de los
instrumentos en vigor. Es hora de darle la debida importancia a esta relación, propiciando una “revolución interna” que dote
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de mayor contenido las relaciones bilaterales, apoyándose en una mejor identificación de nuestras ventajas comparativas y
en la complementariedad con las grandes opciones estratégicas de Beijing.

La implicación activa de España en esa recuperada Ruta de la Seda debe ser un  exponente principal de ese ejercicio de
inflexión que requiere el nuevo tiempo de las relaciones bilaterales, llamado a superar la actual atonía. En él también debe
haber espacio para el desarrollo de una diplomacia pública activa, sin el absurdo temor a las diluciones del mensaje,
arbitrando y fomentando el diálogo local y a otros niveles. Huyendo de afanes monopolizadores y excluyentes, con un país
de las dimensiones de China se necesita hablar con muchas voces, sin merma de garantizar una coordinación eficaz de
los diferentes actores involucrados.

Por su inmenso poder simbólico pero igualmente por su atractivo material, la Ruta de la Seda ofrece esa bandera de
enganche para un nuevo tiempo a condición de que una adecuada proporción de realismo y ambición permita aprovechar
las oportunidades logísticas que ofrece. Quedarse al margen, a expensas de lo que otros decidan o recrearse en la falta de
iniciativa agravará peligrosamente la condición periférica que España va adquiriendo en las relaciones de China con
Europa.

APARTADOSTEMATICOXEOGRAFICOS

China y el mundo chino

ETIQUETAS

España Ruta de la Seda Relaciones Hispano-Chinas Mediterráneo Ruta Marítima de la Seda

IDIOMA

Castelán

Fecha de creación
noviembre 29, 2014
Campos meta
Autoria : 3717

Datapublicacion : 2014-11-29 00:00:00

IGADI / INSTITUTO GALEGO DE ANáLISE E DOCUMENTACIóN INTERNACIONAL
www.IGADI.gal · Rúa Luís Braille, 40 (Pontevedra) · Tel. +34 986 843 436 / +34 600 30 90 66 · info@igadi.gal

Page 2
Para comprender o Mundo desde aquí, para proxectar a Galicia no contexto internacional


